
Mensaje 17 
Quantas, vuelo desde Adelaida (Australia) a Singapur, 13 de noviembre de 1999 
 
Los mudras son expresiones naturales; no son para modificar algo y “llegar a”, ni para presumir o 
alardear. 
 
Deja que el vivir y percibir se base en la vida, en “lo-que-es”, y no en libros, ni citas. Nada lógico puede 
derivarse desde un punto de vista determinado surgido de la vanidad y de los intereses creados. La verdad no 
posee una morada fija; es intensamente dinámica. 
 
“Khechari” implica un despertar —surgido de un completo vaciado de condicionamientos e intereses 
mentales—  conducente hacia la más elevada inteligencia de la “ausencia de mente”. La “ausencia de mente” 
no es la falta de presencia de un imbécil. “Khe” significa “akash”, cielo o vacuidad. “Chari” significa “en 
movimiento”. Por eso en sánscrito, a un pájaro se le llama “khechar”. 
 
Los mudras aparecen por virtud de la inteligencia corporal cuando el cuerpo se libera de las garras del 
pensamiento. Entonces la mente, con sus mitos y manías, cesa por completo. Y lo “Más Sagrado” se manifiesta 
a través de diversos mudras. Los mudras no son algo que imitar o exhibir para glorificar o engrandecer el ego. 
Alardear de “conocimiento espiritual” y ostentar un status “espiritual” acaparando etiquetas y títulos, es la 
mayor vulgaridad en una mente mezquina. 
 
Diferentes expresiones —mudras— se manifestaron de forma natural cuando Buda, Ramakrishna, el santo 
Tukaram, Ramana Maharshi y otros estallaron al gozo. Imitando esos mudras, nadie obtendrá una vislumbre del 
estado de conciencia de estos valientes. Cuando alguien tiene miedo, corre. Por lo tanto, el correr podría ser 
considerado como una expresión, un mudra del miedo. Pero eso no implica que todos aquellos que corran, 
corran por miedo. 
 
Las ranas hibernan bajo el agua extendiendo su lengua como en el Khechari mudra. ¡Que esto te sirva para 
reconocer a los promotores de la “conciencia-de-la-rana” del mercado espiritual! Mantente en la Consciencia 
unitiva en la que estímulo y respuesta forman un movimiento unitario, previniendo completamente la 
degeneración de las percepciones sensoriales en sensualidad mundana. Mantente despierto para prevenir la 
degeneración del gozo existencial en un cúmulo de experiencias. 
 

¡Gloria a Shyamacharan-Tinkori-Satyacharan! 


